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Hvannadalshnúkur, geografía de hielo y fuego

El g roso r de los h ie los del Vatna jóku ll llega a a lcanzar los 
900 m etros, con una m edia de 400. Bajo este inm enso  de­
s ie rto  b lanco , a lg o  m ás g rande  que la C om un id a d  A u tó ­
nom a Vasca, perm anecen activos y  am enazantes volcanes 
com o el Bárdarbunga, segunda e levación independ ien te  de 
Islandia con 2005 m en cuyas inm ed iac iones se p ro d u jo  un 
suave te rre m o to  en sep tiem bre  de 2010, o el G rím svó tn , de 
1725 m , cuya ú ltim a  erupción  se p rodu jo  en m ayo de 2011, 
apenas un mes antes de nuestro  v ia je . A m bos hechos en­
m arcan m uy bien el carácter de la geografía is landesa y por 
ende el de sus hab itan tes, así com o el sen tim ien to  de aven­
tu ra  que acom paña al v ia je ro .

Por encim a de las e levaciones anteriores, y cub ie rto  ta m ­
bién po r los h ie los perpetuos, se eleva con c ierto  carácter 
p rop io  el Ó rae fa jóku ll, el m ayor vo lcán activo  islandés, do ­
tado  de un cráter de 5 km de d iám etro , de cuya cresta emer­
gen d ive rsas cotas, en tre  estas, la del H vannada lshnúkur, 
con 2110 m , la m ás elevada del país. A fo rtunadam en te  en 
este caso, las dos p rinc ipa les erupciones datan de antaño, 
de 1362 y  1727, y  para sorpresa del neó fito  en la m ateria  su 
p rinc ipa l m o tivo  de devastación no fue tan to  la lava expe­
lida, que hizo inhab itab les  im portan tes  superfic ies y  despo­

Y  JN  mar de hielo, bajo un brillante cielo 
k J  azul, sobre una tierra viva que se escapa 
por cada hendidura, e innumerables cotas 
heladas esperando a escasos visitantes. 
¿Quién no ha soñado alguna vez con un 
paisaje así?

El 11% de la su p e rfic ie  de Is land ia , co n cre tam en te  11.400 
km 2, se encuentran  cub ie rtos  po r g laciares, po r los h ie los 
ete rnos que con firie ran  su nom bre  a la isla. A  grandes ras­
gos, son 13 los g laciares que a lo la rgo y  ancho del te rr ito ­
rio tiñen  la tie rra  de un perenne m anto  blanco; aunque cua­
tro  de e llos, el V a tna jóku ll, el Lang jóku ll, el H o fs jó ju ll y  el 
M yrda ls jóku ll, destacan sobre los dem ás po r su am plia  ex­
te n s ió n . C o n c re ta m e n te  el V a tn a jó k u ll se ensancha a lo 
la rgo de 8.300 km 2 al sudeste de Islandia, cerca de la pob la ­
ción de Hófn, tra tándose  del p rim e r g lac ia r de Europa po r el 
vo lum en  de sus h ie los y  el te rcero  del con tinen te  en exten­
sión  tras  el A ustfonna  de las islas Svalbard y  el de la isla de 
Severny en la fron te riza  y  lejana Nova Zem bla.



b ló  las gran jas más cercanas, s ino  las im portan tes inunda ­
ciones causadas.

Al igua l que el resto de los g laciares islandeses, el Vatna- 
jó ku ll se está de rritiendo  p rog res ivam en te  y  el gob ie rno  is­
landés estim a que desaparecerá, en caso de c o n tin u a r el 
actual ca len tam ien to  g loba l, en m enos de un sig lo .

■ Parque Nacional Vatnajókull

Hem os de jado atrás hace escasos m in u to s  el a lo jam ien to  
de Bólti, ju n to  a las estéticas cascadas anejas. Su dueño se 
sonríe  con los tu ris ta s  que v is ita n  el V a tna jóku ll N a tiona l 
Park (nom bre  con el que fue renom brado  en 2008 el an te ­
rio rm en te  conocido  com o Skaftafe ll N ational Park) y  se r in ­
den a los encantos de sus m odestas construcc iones de m a­
dera, una vez contrastadas con la fria ldad  del desangelado 
cam ping  local de Skaftafe ll. Presupongo la im pres ión  que le 
causaríam os el a típ ico  g rupo  que u ltim a  los p repara tivos 
en el aparcadero de Sandfe ll: Jóhann, el guía islandés, una 
pareja de la m ism a nacionalidad, un austra liano , un alem án 
y  tres vascos. Son las siete y  m edia de la m añana. Entre 
nuestra s ituac ión , a los pies de los con tra fue rtes  rocosos 
que se descuelgan desde el Ó raefa jóku ll y  el mar, se abre 
una considerab le  llanura  arenosa de tenebroso  aspecto, el 
Ske idarársandur, ap lastado  ahora po r ba jos nubarrones y 
surcado desde siem pre  por los in fin ito s  cursos de agua que 
provoca el desh ie lo  entrem ezclándose una y  otra vez en su 
búsqueda del océano.

Com enzam os la andadura ganando a ltura a m edia ladera, 
soslayando el desn ive l, por paisaje verde islandés, m usgo y  
hum edad, n ieb la y  frío . Un precario  puente  de m adera nos 
pe rm ite  sortear el p rim ero  de los d ibu jos  del agua. Ascen­
d em os con suav idad  hasta un segundo  a rro yo  de m ayo r 
caudal que se p rec ip ita  en fo togén icos  saltos. A  nuestra de­
recha, gu iados po r el deven ir del agua, rem on tam os d irec ­
ta m e n te  la va g u a d a  (NE) e s c o lta d o s  e n tre  dos ram a le s  
m ientras  nos acercam os pau la tinam en te  al de nuestra dere­
cha. Sobre el m ism o , usándo lo  de referencia , las lenguas 
del g la c ia r in ic ia rán  nuestro  co rte jo  a am bos lados hasta 
que la roca m uere a los píes del h ie lo  (1100 m /  2h). Es el 
m om en to  de asegurarse.

■ La cuesta sin final

Com ienza entonces la "end less  s lo p e ", la cuesta s in  final, 
tam b ién  hacia el nordeste, una larga y  sostenida pendiente  
caracterizada po r no conceder resp iro  a lguno. El guía nos 
coloca en la cuerda sin que alcance a com prender los m o ti­
vos del o rden . Entre las desventa jas  de enco rda rse  a un 
g rupo  de desconocidos se encuentra el hecho de que nadie 
qu iere  aparecer com o el más déb il. El g rupo  rem onta  así a 
buen ritm o . La pendiente , m uy manchada p o r los restos de 
la lava escupida rec ien tem ente , cubre  de po r sí cua lqu ie r 
panorám ica, aunque al norte em erge lentam ente  la ansiada 
cum bre. Hem os superado las nubes y  el c ie lo nos regala un 
in tenso azul, idén tico  al azul soñado po r cua lqu ie r v is itan te . 
Som os a fo rtunados, no es hab itua l. Por lo genera l, son m a­
yoría  los m on tañeros que se vue lven  ante la lóbrega v is ión  
que la m ontaña presenta de con tinuo  en sus estribaciones.

Pero to d o  tiene  un fina l, inc luso  la "end less s lo p e ", y así 
accedem os al p ia teau  supe rio r del vo lcán (1800 m /  4h 30), 
una co losa l e inabarcab le  p lan ic ie  g lac ia l apenas cerrada 
po r varias cotas en la lejanía. A l norte, el he lado peñasco 
de l H v a n n a d a ls h n ú k u r, im p ro n u n c ia b le  n o m b re  para  la 
c im a más alta de la isla de los h ie los. Los surcam os, e v i­
tando  a lguna que otra escondida grieta. La cum bre  ejerce 
dé p o deroso  im án , de proa sobre  los g lac ia res, que nos 
hace v ira r  con su av idad  hacia el no roes te . A l n o rte  o tra  
c im a del m ism o  vo lcá n , el S naeb rid  de 2041 m , em erge  
tam b ién  con poderoso  in flu jo .

La ap rox im ac ión  a la base del H vannada lshnúkur se nos 
anto ja  larga (1800 m /  6h). Descansamos po r fin  al píe del 
fa ra llón  de hie lo. El guía nos vende la ¡dea de que se trata  
de la ascensión europea de m ayor durac ión  sin asistencia. 
Lo ponem os en duda. Lo que sí resulta c ierto  es que nadie 
se adentra po r estos dom in io s  en so lita rio . Nos a justam os 
los cram pones. S entim os la cim a cercana.

■ Sobre un mar de hielo

A co m e tem o s  el ascenso de la fu e rte  p e n d ien te  trazando  
a m p lio s  zigzag, pero  una g ran  g rie ta  nos de tiene  c ic a tr i­
zando la ladera casi en su to ta lidad . Dudam os, charlam os,



el guía tantea los puentes de h ie lo , no lo tiene  claro. Desan­
d am os so b re  nues tra s  hue llas  in d a g a n d o  el in ic io  de la 
a b e rtu ra . N o n e c e s ita m o s  d e s c e n d e r  en d e m a s ía . Un 
puente de h ie lo  nos concede la su fic ien te  confianza. La sor­
team os a tentos a la m an iobra  de aseguram iento  ante una 
posib le  caída. No hará fa lta . Con cautela, de pun tilla s  sobre 
la cavidad, esqu ivam os el ú lt im o  inconvenien te . El cordal 
nos agradece nuestra v is ita  en la fo rm a  de una redondeada 
y  dócil s ilueta que antecede a la cim a (2110 m / 7h 30).

La panorám ica circu la r es sobrecogedora. No solo nos ha­
llam os en una isla excepcional, sobre el brutal choque entre 
las placas tectónicas americana y euroasiática. Nos alzamos 
sobre un océano helado, un inabarcable desierto blanco que 
esconde en su seno ríos de fuego  incandescente esperando 
su m om ento . Buscam os con la v is ta  el cercano y  trav ieso  
volcán G rím svotn , cuya e rupción cesó hace apenas un par 
de semanas. Hemos ascendido desde el mar, desde Sandfell, 
s igu iendo la m ism a ruta que el 17 de agosto de 1891 em ple ­
aran los p rim e ros  en conse gu ir la cum bre : los is landeses 
T ho rláku rT ho rláksson  y  Páll Jónsson con su c lien te  ing lés 
Frederick W. W. H ow e ll. Nos e n co n tra m o s  a gusto . Pocas 
cim as me han hecho sen tir tan feliz.

■ Glaciares islandeses

Los g laciares islandeses se localizan m ayo rita riam en te  en el 
su r de la isla así com o en las a ltas tie rras  o h igh la n ds  cen­
tra les, a llí donde la tem pera tu ra  m edia resulta  in fe rio r, o al 
m enos ronda, los 0°C, y  las p rec ip itac iones  inve rna les  en 
fo rm a  de n ieve sob rev iven  al desh ie lo  veran iego. La tem pe ­
ratura  m edia  ju n to  al m ar es c la ram en te  su p e rio r a d icho 
va lor, pero  los g laciares costeros se alzan sobre áreas m on ­
tañosas de a ltas p rec ip itac iones p róx im as al lito ra l.

A dem ás del V a tna jóku ll, descrito  en el artícu lo, destacan 
am p lios  g lac iares que tienen  su cen tro  sobre  vo lcanes de 
fuego  ta les com o el M yrda ls jóku ll (1500 m), el E yja fja lla jó- 
ku ll (1660 m) o el H o fs jóku ll (1760 m). El Lang jóku ll (1360 
m), po r su parte, descansa sobre a ltas tie rras  vo lcán icas del 
occ idente  islandés.

A unque los anteriores suponen el 98% de la superfic ie  g la­
ciar islandesa, existen o tros glaciares m enores com o los g la ­

ciares de salida, los cuales se precip itan para m o rir  en las t ie ­
rras bajas. A lgunos de éstos ocupan valles subglaciales o ca­
nales que llegan a pe rfo ra r el n ive l del mar. Es el caso del 
B re ióam erkurjóku ll, en la m argen sur del Vatnajókull, lo cual 
explica que a la retirada del g laciar haya seguido la fo rm a­
c ión de un lago (Breióam erkurlón). Só lhe im a jókull, g lac iar de 
salida del M yrda ls jóku ll ocupa tam bién  una base, la cual se 
in troduce unos 100 m bajo el nivel de las aguas. A lgunos g la­
ciares islandeses de salida están considerados por su caída 
com o cascadas de hielo. Un e jem plo  de ello  es el G íg jókull, 
g lac ia r de salida del E y ja fja lla jóku ll. Los e ncon tra rem os a 
m enudo bajo la denom inación de fa lljóku ll.

Com o cu rios idad , se debe m enc ionar la existencia de g la ­
ciares de tip o  surgente  (en Islandia 26 están considerados 
com o tales) los cuales experim entan  un aum ento  de caudal 
en tre  10 y  100 veces el f lu jo  no rm a l. Su ve loc idad  de creci­
m ien to  puede llegar a los 100 m al día. U no de los m ás co­
nocidos es el B rúa rjóku ll, un g lac ia r de sa lida al NE del Vat­
na jóku ll. D urante su "e x p lo s ió n "  de 1890 el lím ite  de h ie lo  
llegó  a avanzar 10 km en tan so lo  unos meses.

Los g laciares islandeses tu v ie ro n  su pe riodo  de m áxim a 
extensión en tre  1890 y  1920. Las va riac iones g laciares a par­
t ir  de 1930 m uestran una clara respuesta a las va riac iones 
de l c lim a . La m ayo ría  de los  g la c ia re s  re tro c e d ie ro n  de 
fo rm a  im portan te  du ran te  el pe riodo  ca lu roso  entre  1930 y 
1940. El p os te rio r en fria m ie n to  del c lim a, después de 1940, 
m oderó  el re troceso y varios  g laciares vo lv ie ron  a avanzar a 
p a rtir de 1970. El ca len tam ien to  g loba l desde 1985 ha con ­
duc ido  a que to d os  los g laciares de salida y  la m ayoría de 
los g laciares p rinc ipa les  se están re tirando  con una pérd ida 
m edia anual de 20-30 km 2. Este fenóm eno  provocará la fu ­
tu ra  desaparic ión de los g laciares islandeses en un pe riodo  
de 500 años (varias décadas según o tro s  estudiosos). □

Ficha técnica:

Estado: Islandia se independizó de Dinamarca
en 1944. No tiene ejército.

Capital: Reykjavik es la capital estatal más
septentrional del mundo.

Población: 320.000 habitantes, el 65% viven en
la capital, lo que da idea de la escasa 
humanización del resto de la isla.

Idioma: La lengua islandesa es de origen
germánico escandinavo, tienen como 
segundo idiom a el inglés.

Religión: Predomina el cristianismo luterano.
Moneda: Corona (1 € = 165 Coronas).
Climatología: En la época estival hay luz las 24 horas

del día. "Los meses de ju lio  y agosto son 
los más recomendables; el resto del año 
nos servirá de consuelo el refrán "Si no í 
te gusta e l tiem po espera 5 m inutos".

Fuentes de energía: La m ayor parte de la población utiliza 
energía geotérmica.

Fiesta del verano: La entrada del verano se celebra el
prim er jueves posterior al 18 de abril.

r
Situación social: Pese a la drástica devaluación de 2008, /

es un país caro que ocupa los primeros 
puestos del índice mundial de desarrollo 
humano.

Islandia wikipedia: http://fr.wikipedia.org/wiki/Portaihlslande
(en varios idiomas).

Pyrenaica: "Islandia, inexorable". Lourdes
Domínguez. N° 154, 1o 1889.

Fuentes: Principalmente, web del Profesor
Ólafur Ingólfsson, Departamento de 
Geología Universidad de Islandia /
(http://notendur.hi.is/oi/index.htm)

Webs de interés: www.vatnajokull.is
www.mountainguides.is
www.glacierguides.is
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